
Lo co lonia española de Lisboa rinde fervoroso y  expresivo hom enaje al Jefe del Estado español, Generalísim o Francisco Franco, qu ien saluda e fus ivam ente a sus compatriotas.

La emoción de lo ÊÊÊ&mÊSÊÊÈÊ
P o r  L U I S  D E  G A L I N S O G A

Y O he v is to  t i ld a r  en tres ocasiones las lágrim as en los ojos serenos del C aud illo  de 
España du ran te  su estancia en Lisboa. Le he v is to  tam b ién  reaccionar inm ed ia 
tam en te , recobrando su h a b itua l entereza, pero sin hacer tra ic ión  a su fa c ilid a d  

em otiva  y a su tie rn a  bondad de a lm a, que han sido las dos prendas personales del 
Generalísim o tr iun fado ras  en el v ia je  a la nación vecina. Franco, en verdad, ha con
vencido al pueblo portugués en el p rim er con tacto . La in icua propaganda de tantos 
qños con tra  él se ha tran s fig u rad o  fu lm ina n te m en te  en su favo r, sin él hacer o tra  
cosa que m ostrarse como es. Pero, decía al p rinc ip io  y no qu iero  d is traerm e de tema 
tan agradable , que yo he v is to  asomar esa emoción fá c il del Generalísim o a sus ojos 
en tres m om entos s ingulares. A  saber: el día en que en el Palacio de Q ueluz recibió 
el hom enaje en trañab le  de la C olonia española; en la U niversidad de C oim bra, al ser 
investido D octo r; y, f in a lm e n te , du ran te  los abrazos de despedida en el aeropuerto  de 
Cam po Pequenho al Presidente Carmona y al estadis ta  Salazar. Y o qu ie ro  resum ir en 
estas tres estampas la im presión que M V N D O  H IS P A N IC O  me pide, honrándom e m u 
cho con el encargo, pero abrum ándom e todavía más, porque es im posible condensar 
en los breves térm inos de un a rtícu lo  periodístico , las emociones de aquellos siete días 
ino lv idab les que hó v iv ido  la herm andad lusoespañola.

Emoción an te  la C olonia española. ¡Cuántas gentes de aquellas, de toda especie 
y cond ic ión, como d iría  la B ib lia , que desfila ron 
an te  Franco paró  estrechar su m ano, besándole 
muchos, abrazándole  no pocos, todos respondien
do a su pecu lia r tem peram ento  y psicología, pero 
todos tam b ién  con un nudo de emoción en el co
razón. ¡C uántas g e n te s — digo— de aquellas no 
habrán soñado con el m om ento ine fab le , que al f in  
llegó el dom ingo 23 de octubre  de 1 9 4 9 !; tener a 
Franco cerca, verle, sen tirle , estrechar su mano.
M uchos de ellos, la inmensa m ayoría, entre  los 
varios m iles, no lo  habrán v is to  jam ás y acaso 
tuv ie ran  de él un concepto m ítico  que se fundó 
al con tacto  con el ca lo r de la hum an idad  del 
C aud illo . Todos aquellos españoles, y cada uno 
de ellos, era un pedazo vivo  del a lm a y  de la t ie 
rra que la espada vistoriosa de Franco había res
ca tado  y por las cuales sigue velando el cen tine la  
que no se releva.

Emoción de C oim bra. C uando el C aud illo  ha 
pasado ju n to  a m í, sin su h a b itua l a tuendo  m il i
ta r, sin s iquiera su tra je  de paisano de las c o rr i
das de toros o de las carreras de caballos, sino 
extraña  y raram ente, por vez p rim era , revestido

con los am plios p liegues de la toga la tin a , ya he reconocido en su p e rf il serio y  casi hie- 
rá tico  el ascetism o de su vida, m ita d  m ilita r  y m itad  m onacal. Pero así como debajo de la 
tú n ica  la tic la v ia  iba, en verdad, el soldado, la tún ica  no- era en él una máscara, porque, 
como resonó con acentos ino lv idab les de emoción en aquel p a ran in fo , Franco se había 
hecho acreedor al doctorado en Derecho en la g lo ria  de C oim bra, porque su espada, 
aquella  ta rde  en descanso, había salvado precisam ente al Derecho y al orden legal y 
a la paz y a la Justic ia  de la Península Ibérica. Yo observaba en cada uno de aquellos 
sabios profesores, de las más diversas edades y d iscip linas y tam b ién  de las más he
terogéneas ideas y ju ic ios sobre problem as y dogmas po líticos, cómo se sentían todos 
orgullosos del recentís im o colega. Pero observaba más, que es lo m ío de este momen
to . Observaba que tam bién  los ojos de Franco se nub laban de. em otiv idad  ba jo  aque
lla  bóveda de H is to ria  y de C u ltu ra  que es la v ie ja  C oim bra, en donde, por cierto, 
fué  arm ado caba lle ro , según la leyenda, Rodrigo Díaz de V iva r, y en donde realmente 
un C id contem poráneo de la raza ibérica era investido aquella  tarde, en nombre de la 
c u ltu ra  a la que salvó, de D octor por derecho propio.

Emoción de la despedida. Y, fin a lm e n te , he v is to  cómo la p roverb ia l entereza del 
C aud illo  se ha d e rre tido  tam b ién  en su m irada cuando en el aeropuerto  se disponía 
a tom ar el avión para regresar a M ad rid . Fué en el m om ento de ab raza r al Presi

dente  Carmona y a l Jefe del G obierno, O livei
ra Salazar. Acaso la H is to ria  — de la cual nos
o tros, los period istas, a l f in  y a l cabo, no somos 
más que acarreadores de detalles, pero no somos 
nada menos que feda ta rios  de instantes tales 
como el que yo aqu í invoco—  no reg is tre  nunca 
el fas to  que aquel abrazo representa para la vida 
y para  la salvación de Europa y de una cu ltu ra  y 
de una esp iritu a lid a d  in te rco n tin e n ta l. Pero, desde 
luego, para el más modesto period is ta  de los que 
a llí había, para m í, que esto escribo, aquel abra
zo fué sellar un pacto  h is tó rico . Un pacto  histó
rico  en tre  dos naciones que, como ha d icho O li
ve ira  Salazar, son «dos hermanos con casa sepa
rada en la Península, tan  vecinos que podemos 
hablarnos desde los balcones, pero seguramente 
más am igos por ser independientes y celosos de 
nuestra au tonom ía» . N unca asoman en balde las 
lágrim as a los ojos del C aud illo  Franco, porque 
nunca un hom bre que está en posesión de las 
cua tro  v irtudes card ina les se em ociona si no es 
porque sacude su corazón el esca lo frío  de la tras
cendencia de sus actos históricos.

Los antiguos combatientes portugueses de la g u erra civil española renue
van su adm iración por el Caudillo español. Fran co, exponente máximo del 
heroísmo hispano, fratern iza con estos antiguos soldados de su causa.
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